
        
            
                
            
        

    
	COMECOCOZ

	Castellón, humor y zombis. La mezcla perfecta.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Victor Mañez

	 


Índice

	Índice

	Prólogo

	Capítulo 1. Inicio del Apocalipsis.

	Capítulo 2. ¡La que se ha liao, tete!

	Capítulo 3. ¡It’s sexy time!

	Capítulo 4. Hasta el infinito... ¡y más allá!

	Capítulo 5. God bless America.

	Capítulo 6. Y al tercer día…

	Capítulo 7. Self service.

	Capítulo 8. Benicássim, ciudad sin ley.

	Capítulo 9. De visita al super.

	Capítulo 10. Voy a tener suerte.

	Capítulo 11. Aparecen los científicos.

	Capítulo 12. Empuja Cariño, empuja.

	Capítulo 13. La ciencia nos salvará.

	Capítulo 14. Buscando las piezas del puzle.

	Capítulo 15. La ciencia probablemente nos salvará.

	Capítulo 16. Hospital Central.

	Capítulo 17. Corrupción en Castellón.

	Capítulo 18. Operación, de eme be.

	Capítulo 19. Oh, here he comes.

	Capítulo 20.Urgencias.

	Capítulo 21. Back to the future.

	Capítulo 22. Locura de amor, apasionadamente apasionada.

	Capítulo 23. No siento las piernas…

	Capítulo 24. En la boca del lobo.

	Capítulo 25. Flying free.

	Capítulo 26. Se trasca la magedia.

	Capítulo 27. Triste despedida.

	Capítulo 28. ¿Lo entiendes o te hago un dibujo?

	Capítulo 29. La historia interminable.

	Capítulo 30. Teorema de Ferraris.

	Capítulo 31. Bond, Maxibond.

	Capítulo 32. El corte chino.

	Capítulo 33. La clave del éxito.

	Capítulo 34. I want to break free.

	Capítulo 35. Matarratas.

	Capítulo 36. Frets on fire.

	Epílogo

	

	 


Prólogo

	 

	Saludos, querido lector. Si ha llegado hasta aquí es que tiene una esperanza ciega en que este libro va a satisfacer sus necesidades humorísticas de la semana. Así se pretende, más debe considerar que en ocasiones este libro puede resultar inadecuado para un público sensible e impresionable. Si este es su caso, por favor deje el libro y dedíquese mejor a ver una telenovela.

	Bien, ahora que los blandengues y flanderianos ya se han ido, os presento una historieta de humor, zombis y gore desproporcionado que hará las delicias del público más degenerado. Ante todo excusar la mala calidad del texto en que el autor del mismo es totalmente amateur, y aprendió a escribir correctamente meses antes de comenzar a escribir estas líneas.

	Finalmente, agradecer a todos mis amigos y familiares por el apoyo recibido. Gracias.

	Y ahora, los zombis.

	



	



	Capítulo 1. Inicio del Apocalipsis.

	 

	Eran las 2:15 de la mañana y ni Juan ni Roberto podían pegar ojo. En la calle, cuatro pisos más abajo, la gente estaba histérica, corriendo de un lado para otro, gritando, maldiciendo, se escuchaban coches derrapando y tocando el claxon, había decenas de vehículos dejados a su suerte encima de las aceras, el continuo sonido de sirenas… En definitiva, reinaba el auténtico caos. Nadie en su sano juicio se podría haber imaginado nunca que algo como aquello pudiese llegar a ocurrir… ¿Muertos vivientes? ¡Qué va! ¡Ojalá! ¡El club de futbol de Castellón acababa de subir a primera división!

	Desde la ventana Roberto observaba con cierto desprecio la escena. Por culpa de estos indeseables no podía practicar una de sus mayores aficiones, dormir, y además no parecía muy buena idea intentarlo con la ventana cerrada ya que con el calor que hacía era posible levantarse al día siguiente con los huevos cocidos, literalmente.

	Por esto, los dos compañeros de piso optaron por una alternativa clásica al sueño y dado que salir un martes por la noche solo está bien visto si eres Erasmus, optaron por una opción más casera, los videojuegos. Llevaban con la viciada desde poco después de conocerse la noticia del ascenso, pues ya se olían que esa noche iba a haber jaleo. Los juegos de coches, shooters y peleas eran sus favoritos y a pesar de que hoy no lo confesarían, disfrutaban como críos con los juegos de futbol. Pero sí, definitivamente hoy no era el día de echar un partidito.

	Roberto y Juan tenían la misma edad y vivían juntos desde que empezaron medicina e ingeniería respectivamente. Roberto era un chico bastante normal, ni alto ni bajo, de complexión media, pelo y ojos oscuros, ni guapo ni... bueno, precisamente feo sí que era. Podríamos decir que su atractivo físico era tan reducido como el cerebro de la Esteban. Juan por otro lado era bastante más corpulento, más alto y más peludo, pero no más guapo. Uno de sus rasgos más característicos era su larga y lujuriosa melena. En principio concebida como un tributo al género metalero se había convertido ya en una seña de identidad para él y le tenía más aprecio que a muchos seres humanos. Además lucía siempre un cinturón con púas y el logo de AC/DC en la hebilla a juego con una fantástica chupa de cuero negro que tenía más años que los tazos de Bugs Bunny, y con más ADN que la mayoría de organismos unicelulares.

	El plan consistía simplemente en jugar a la videoconsola hasta que la gente se cansase de dar vueltas con el coche tocando el claxon o, en general, de dar por culo. Y lo cierto es que estaban aguantando muy bien el ritmo. Llevaban ya más de seis horas jugadas y no se les denotaba el menor atisbo de cansancio. Quizás tuviesen algo que ver las más de treinta latas vacías de bebida energética que plagaban el suelo del comedor, pero en cualquier caso no todas eran de esa noche. Ni de esa semana.

	De pronto un fuerte ruido en el rellano les sorprendió. Sonó como una especie de explosión  de un color sordo. Al girarse hacia la puerta, vieron como una luz roja iluminaba todo el rellano, introduciéndose levemente en su casa por debajo de la puerta, como si al otro lado estuviesen haciendo fotocopias. Los dos amigos se acercaron con cautela a la puerta y Juan observó el exterior por la mirilla. No había nada.

	–Oye, ¿qué ha pasado? Se acaba de apagar la luz–. En respuesta Juan abrió la puerta con no mucho sigilo mientras empujaba a su compañero hacia el rellano. Una vez fuera, Roberto inspeccionó rápidamente el terreno sin encontrar nada extraño, a excepción de una misteriosa nota que yacía en el suelo, humeante, con una de sus esquinas totalmente carbonizada. La recogió, la leyó y soltó una suave carcajada.

	–¡Que bromas más curradas gasta la gente hoy en día, colega! –le dijo a Juan al tiempo que le pasaba la nota. En ella se leía: ”AVISAR POLICIA. FUTURA PANDEMIA INSTITUTO CHEVIRAL. VALENCIA.”. Tras leerla, la arrugó con una sola mano para lanzarla al paragüero. Tiro que por supuesto, falló.

	–Entonces, ¿llamamos a la policía?

	–Claro Juan, explícales a los maderos que después de pasarte media tarde jugando y fumando, te ha llegado una nota desde una nave espacial que advierte de una inminente pandemia. Y ya que estás, no olvides comentarles también que tu gato está a cargo de una célula terrorista y que sospechas que el microondas está trabajando para los rusos.

	La única contestación que recibió Roberto fue un fuerte resoplido de su interlocutor, que debido a la vibración de sus labios llenó al primero de una fina capa de babas.

	–¡Serás hijo de…!

	 


Capítulo 2. ¡La que se ha liao, tete!

	 

	Hace ya dos semanas desde que el Valencia C.F. fue condenado a la liga de plata, pero la ciudad aún no se había recuperado del durísimo golpe. La noticia había sorprendido a la mayoría de los aficionados pero aquí un servidor opina que tales resultados eran esperables desde el momento en que el equipo de futbol solía jugar sus encuentros con solo tres jugadores. Dado que ninguno cobraba, los jugadores habían ido abandonando al club, como un goteo incesante, hasta que finalmente se habían quedado solos en Mestalla el bedel, el utillero y el entrenador, que eran justamente los que salían a defender el escudo.

	Bueno, no nos vayamos por las ramas. El caso es que el ambiente general en la capital estaba muy decaído. Carmeta, una “joven” limpiadora de 39 años está viviendo el peor de los dramas en su hogar. En primer lugar su hijo mayor, Víctor, se largó del país después de fracasar en el casting de Gran Hermano y de Gandía Shore, todo el mismo año. Fue a probar suerte con la pesca en un barco francés y aún ahora no saben nada de él. Su hijo pequeño y su marido, que habían sido el mayor apoyo de Carmeta, estaban sumidos en una terrible depresión por la reciente cancelación del canal autonómico a la que se añadía ahora el nuevo drama local futbolero. Carmeta necesitaba urgentemente aliviar la tensión que había acumulada en su hogar, pero la única distracción que podía permitirse era el trabajo, que por suerte no le faltaba.

	Trabajaba unas doce horas diarias en una empresa de limpieza que la explotaba por algo más de cinco euros la hora. Hacía ya unos meses que la mandaban a limpiar los pasillos de unos grandes laboratorios situados por la zona de la UPV, la empresa CHEVIRAL. Lo normal era entrar a limpiar las oficinas a las nueve, cuando ya habían salido todos, para más tarde dar una pasadita rápida por el suelo de los laboratorios. La mayoría de las noches Carmeta se ponía su cinta de grandes éxitos de la copla española, pero esa tarde ya la había pillado por banda Vicent (con la e muuuuy abierta), el jefe de seguridad, y le había ordenado apagar la radio ipso facto, alegando que podía alertar de su presencia a algún posible ladrón. El problema era que exactamente eso es lo que buscaba la limpiadora.

	Unas semanas atrás había sorprendido en pleno acto amatorio a dos oficinistas varones en un despacho de la tercera planta. Lo que más llamó la atención de Carmeta no fue la postura en la que se encontraban los dos amantes, ni siquiera se dio cuenta de que uno de ellos era el sobrino de su amiga Paquita. Su atención fue absorbida totalmente por la mordaza que llevaba en la boca el sujeto más pasivo. Se trataba de una pelota de goma roja, de textura fina y un acabado reluciente. En cierta forma le recordaba a la nariz de un payaso de circo.

	Este juguete sexual abrió la mente de Carmeta y propició la actividad sexual entre ella y su marido durante semanas. Por esto, intentaba evitar sorprender a nadie llevando la música bastante alta y haciendo siempre más ruido del necesario, a pesar de que cada vez que abría una puerta sentía una pequeña emoción, un suave deseo de encontrarse con alguna escena morbosa al otro lado del marco, algo que pudiese reactivar la vida amorosa de su matrimonio.

	De modo que cuando pasó por delante del laboratorio TC2251 de la segunda planta y escuchó como se rompía algo de cristal, sintió miedo y excitación por partes iguales. En otras circunstancias una persona normal hubiese llamado al vigilante de seguridad inmediatamente, pero si lo hacía, probablemente a la vuelta no hubiese nadie haciendo algo en el interior del laboratorio, algo obsceno y morboso… necesitaba entrar ya, o se perdería el espectáculo. Abrió la puerta lentamente sin hacer demasiado ruido.

	Al encender la luz, se encontró con un panorama desolador. Había decenas de probetas de cristal rotas sobre las mesas y por el suelo, el cual estaba totalmente cubierto por charcos de diversos colores de a saber que productos. En la habitación se respiraba una atmosfera que seguramente le restaba un año de vida por cada minuto que pasaba en ella. El olor del aire era bastante fuerte, a la vez que dulzón, como si Lobezno se pusiese colonia para niños después de hacer 200 abdominales. Recorrió con miedo unos escasos cinco pasos intentando encontrar algo que explicase todo ese desorden. ¿Quién sabe? Quizás un par de amantes habían destrozado el laboratorio en un arrebato de pasión y ahora se encontraban retozando detrás del banco de trabajo. Pero no, en su lugar encontró tres ratas. Unas ratas grandes como conejos, o gatos, con un rabo de una longitud igual a la de su propio cuerpo y de un color grisáceo oscuro. La pobre Carmeta se quedó de piedra ante la imagen de semejantes bicharracos.

	Lo curioso de la noche ocurrió cuando estas ratas se percataron de la presencia de la limpiadora. Las tres se encontraban apoyadas únicamente sobre sus patas traseras, en corrillo, como discutiendo algún tema importante. Se quedaron mirando a la limpiadora, clavándole los ojos de forma desafiante como si de un duelo de pistoleros se tratase. El silencio del laboratorio fue roto por un grito desgarrador de Carmeta, que alertó tanto a las ratas como a los vigilantes que había en el edificio, incluso algunos vecinos salieron a la ventana para ver que estaba ocurriendo. La rata situada más a la derecha, que parecía llevar un peinado mohicano como el de M.A. Barracus, se abalanzó sobre ella y le propinó un mordisco en el tobillo.

	–¡Hija de…! –Como si hubiese estudiado diez años en un monasterio shaolin, Carmeta le propinó un fuertísimo revés a la gigantesca rata con el palo de la fregona, lanzándola varios metros en el aire. No se esperó a ver dónde aterrizaba el pequeño roedor y aprovecho para salir pitando de la habitación y cerrar la puerta con llave.

	En cuestión de un minuto llego Vicent (recordad lo de la e) al laboratorio. Carmeta, que se encontraba acurrucada al lado de la puerta, no dijo ni una palabra, simplemente señaló al interior de la habitación. Vicent hizo un exhaustivo reconocimiento a la habitación, pero las ratas habían desaparecido  sin dejar rastro. A parte del desastre en el laboratorio, claro está.

	Llevaron a la herida al centro de salud más cercano, pero el médico que estaba esa noche de guardia no le dio ninguna importancia a la mordedura de la rata. Simplemente la vacunó frente al tétanos, le administró una dosis de penicilina y le puso una venda.

	La pobre Carmeta esa noche se acostó temblando, sudorosa, y con un fuerte dolor en la pierna, deseando que a la mañana siguiente le doliese un poquito menos, sin saber que gracias a este mordisco todos los problemas que había en su hogar iban a desaparecer.

	Y es que los problemas se diluyen cuando te conviertes en un muerto viviente hambriento de carne humana. Es en este punto cuando aparece el primer zombi. El paciente cero. Carmeta, una joven de 30 y pocos, se despierta por la mañana bien temprano, convertida en zombi.

	El cómo sigue la historia ya lo sabéis: Esta muerde e infecta a su familia y a parte de su vecindario, finalmente la policía consigue reducirla no sin antes morder a unos cuantos agentes. Una vez en el hospital la infección se propaga cual rumor sobre homosexualidad en un instituto de secundaria y en diez días, la ciudad está perdida. Una desgracia mayor podría haberse evitado si el gobierno hubiese tenido una respuesta rápida y contundente frente al brote. Un ataque con misiles sobre la ciudad y una pasadita rápida con napalm y se hubiese eliminado todo rastro del brote de la faz de la tierra. Pero el gobierno no estaba preparado para este tipo de catástrofes, para variar.

	Teniendo en cuenta que al principio del brote el tiempo de incubación del virus era mayor, se propició que algunos de los infectados abandonasen el país y esparcieran la enfermedad por todo el globo.

	Si alguien hubiese avisado a nuestros dos estudiantes de que en un par de días la enfermedad iba a llegar a Castellón, probablemente se hubiesen dedicado a prepararse para el apocalipsis acaparando víveres, buscando armas o recordando un poco el catecismo que tenían más que olvidado, en lugar de pasarse el día haciendo el vago, viendo películas, jugando a videojuegos y tomando sustancias de dudosa legalidad.

	 


Capítulo 3. ¡It’s sexy time!

	 

	Dos días después del incidente de Valencia, Juan estaba jugando a la videoconsola a un juego de coches, haciendo gala de unos reflejos dignos de un piloto profesional, con una mirada de concentración extrema solamente ensombrecida por la fea costumbre de inclinar el mando al realizar un giro.

	–Eso no lo hace ni mi madre –solía decirle Roberto–. De pronto se abrió la puerta principal y por ella entró su compañero, que llegaba de las clases.

	–¿De dónde vienes? –preguntó Juan.

	–De clase. ¿No ves la mochila?

	–Ya bueno, igual venias de hacer el camino de Santiago, yo qué sé… –contestó su compañero, sin apartar la vista de la pantalla–. ¿Alguna novedad por la uni?

	–No, nada nuevo, bueno, aparte de que ahora en la cafetería tienen Twinkies. Ah, y el rector me ha preguntado por ti. Dice que gracias por pagar las tasas y luego no ir a clase,  que así le será más fácil pagarse el mercedes que tanto desea.

	–¿¡Que el rector te ha hablado de mí!? Y más importante, ¿me has traído un Twinkie de esos?

	–No y no. Joder, que no pillas las ironías…

	Roberto se dirigió a la cocina, buscó una cerveza en la nevera, la abrió y casi se la terminó de un par de tragos.

	–Joder Roberto, ¿celebramos algo? ¿O simplemente que tu vena alcohólica vuelve a las andadas?

	–Un poco de cada, amigo –contestó, con semblante transcendental, fijando la mirada en el infinito–. Hoy se cumplen cuatro semanas desde que Teresa inició su cese temporal en cuanto a comunicación y contacto se refieren…

	–Vaya, desde que te dejó.

	–Sí, bueno, no me ha dicho que hayamos roto. Simplemente dijo que necesitaba tiempo…

	–Tiempo para tirarse a otro.

	–¡No! Tiempo para pensar en lo nuestro, en si me quiere como antes. En definitiva para recordar los buenos momentos que pasamos juntos.

	–Jo tío, eres más sensiblero que Alex Ubago –se burlaba Juan, poniendo vocecita de niña pija–. Ya va siendo hora de que te busques otra mujer, que llevas demasiado tiempo así. Esta noche nos vamos de marcha tú y yo, y lo vamos a petar. ¡Va a arder Castellón!

	–No sé si me apetece mucho, la verdad…

	–¡No era una sugerencia, era una orden! Cadete, traiga la botella de tequila, código 3.

	–¿Código 3? ¿Es una emergencia?

	–¡Sí, lo es!

	Con unos cuantos litros de alcohol en el cuerpo, por no hablar del kebab y del granizado de la heladería, los dos amigos estaban de ligoteo por los principales pubs de la ciudad. La noche estaba un poco alterada, con ambulancias, coches patrulla, peleas cada cien metros... Lo normal, sí, pero lo cierto es que en el ambiente había algo extraño. Y no me estoy refiriendo al típico olor a cloaca, sino a algo más misterioso.

	En un inesperado giro del destino los dos estudiantes consiguieron ligar con dos, presuntamente y hasta que se demuestre lo contrario, chicas. Francamente, no eran especialmente hermosas, sino más bien del montón. Del montón malo. Pero no se podía decir lo mismo de los chavales, que en el estado en el que se encontraban parecían haberse caído del montón malo a un charco de barro y rodado calle abajo unos cuantos metros.

	Los cuatro se dirigían tranquilamente al siguiente pub, cantando canciones clásicas de la copla española, cuando un hombre extraño se cruzó en su camino, impidiéndoles el paso. Se trataba de un señor de mediana edad, barbudo y canoso, con ropas harapientas, con una cantidad de mugre por centímetro cuadrado más que considerable y una herida bastante fea en el cuello. Los jovenzuelos se quedaron de piedra ante semejante imagen, hasta que una de las chicas se le acercó con cautela y le preguntó:

	–¿Está usted bien?

	El hombre levanto la mirada lentamente hasta encontrarse con los ojos de la chica. Sin mediar palabra, este le propinó un bocado en el brazo. La escena era totalmente surrealista. Los dientes del vagabundo se hundieron rápidamente bajo la piel de la muchacha dejando salir una generosa cantidad de sangre. La cara de dolor de la pobre chica era estremecedora. Rápidamente Juan reaccionó y le lanzó una patada en el pecho al vagabundo que le hizo caer de espaldas. Acto seguido, los cuatro jóvenes abandonaron corriendo el lugar de los hechos, despistando con facilidad a su asaltante. Una vez a salvo, Juan decidió que era buen momento para realizar un balance de daños.
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